
En Pucalán vivió Pedro Hacelotodo, que hacía las cosas 
por los demás. 

Servía el desayuno, partía leña, buscaba agua y  
traía pescado. 

La gente se acostumbró a no hacer nada. 

Ya no se levantaban, ni las gracias daban y reclamaban 
cuando Pedro se demoraba. 

Tan torpes llegaron a ser, que había que hacerlos toser. 

Viendo que su bondad era causa de flojera, Pedro 
anunció que se retiraba.

Unos no creyeron y de hambre murieron. 

Otros lloraron tanto, que se ahogaron en su charco. 

Tan sólo los niños sobrevivieron, porque cuando nadie 
hacía nada ellos conversaban. 

Cuando todos dormían, ellos corrían. 

Y cuando Pedro trabajaba, ellos calladitos observaban 
para luego hacer jugando lo que Pedro hacía cantando.
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